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seguramente de esta cr1s1s nacerá una Francia purificada y en­

noblecida a través del dolor y de la humillación de su derrota. 

La lectura de este libro se hace más agradable debido a 

la excelente traducción que de ella hizo para Ercilla la señorita 

Inés Cané. 

YO FINANCIÉ LA ASCENSIÓN DE HITLER. 

Este interesante libro editado 

mento público en que se condena 

jefe supremo del pueblo alemán. 

por Zig-Zag. es otro docu-
�- \ 

la actuación de Hitler como 

Fritz Thyssen. jefe de una 

de las más poderosas organizaciones industriales de Alemania 

en tona aquí su mea culpa. El ayudó al caudJlo. hnancieramen-

te. dándole los medios de alcanzar el poder, cuando aun no 

era sino el jefe de un partido político. 

Thyssen conoció de cerca a todos los jefes del nacismo. 

Goering. Go�bbels. Himler y muchos otros fueron sus amigos. 

Creyó buenainen te. según lo declara en páginas sinceras. que 

todos los hombres sal varían a Alemania de la postración eco­

nómica en que se hallaba. Y en su calidad de Consejero de Es-
' 

tado y de diputado del Reicht�g trabajó por la reconstrucción 

espiritual y material de su país. Es el caso del hombre que 

habla dolorosam�it te. por cuanto su calidad de alemán lo pone 
. 1 

con frecuencia frente a los hechos brutales de un régimen del 

cual fué uno de sus sostenedores· más convencidos. Pero es tal 

el cúmulo de iniquidades que ve entre los jefes del nacismo. 

que su espíritu se rebela renunciando a los cargos que desem-

• pcñaba y alejándose del país, aunque con ello pierde casi toda

eu fortuna.

En las páginas del libro de Thyssen vemos desfilar a una 

cantidad de 'personajes del nacjsmo alemán que figuran o han 

figurado en los cablegramas de los diarios (Gregor Strasser. Hu-
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go Stinnes, Julio Streicher, el doctor Schacht, Rauchning Er­

nesto Rohom, Herman Müller. y tantos otros que h_an contri­

huído a cimentar el poder de Hitler y que también fueron ví� 

timas de su crueldad, cuando llegó el momento en qu'e ae .con-

-eideró una amenaza para au estabilidad de caudillo y de jefe

supremo. El libro de· Thyssen está lleno ele anécdotas y de de­

talles del más extraordinario interés,
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